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E


En mayo de 1968, cuando el mundo parecía estar en llamas, el sexo fue determinante por primera vez en mi vida.


Mientras las juventudes francesas se tomaban las calles en medio de manifestaciones que incendiaban la ciudad, Checoslovaquia se despertaba en contra de las fuerzas soviéticas en la famosa primavera de Praga y Estados Unidos estaba a punto de poner al primer hombre en la Luna, en algún lugar de un paraje boyacense, el menos capacitado de los espermatozoides de papá alcanzaba un óvulo de mi mamá.


Haciendo cálculos, fui concebido hacia ese mayo de 1968 que cambiaría la historia de la humanidad para siempre, así como nuestra manera de ver el mundo, la política, la guerra y, en especial, la sexualidad.


Porque a las revoluciones políticas, educativas y literarias se sumó una revolución social que había comenzado con la década: la revolución sexual, que dio un giro de ciento ochenta grados a la forma como la sociedad conservadora de la postguerra en los años cincuenta y la cultura de los baby boomers concebía el sexo.


Fue por esa época que el mundo, arrastrado por esa incontenible curiosidad humana por explorar y descubrir, vencía las barreras de la religión y el conservatismo para empezar a hablar de sexo y practicarlo abiertamente. Gran parte del planeta hacía el amor y no la guerra, y mientras miles de mujeres quemaban sus brasieres y mojaban sus calzones, mi mamá (que es tan buena) se lo daba por primera vez a mi papá en su noche de bodas.
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Mi mamá llegó virgen al matrimonio por culpa de un catolicismo hipócrita que le cortaba las alas y la mantenía encarcelada y lejos del mundo. En cuanto a mi padre, sus complejos estaban hechos de pobreza, abandono y soledad.


Por eso, en plena época de la psicodelia, llegaron tímidos, torpes y vírgenes a la noche de bodas. Tal cual, sin un cursito de educación sexual, una charla con los padres o aunque fuera un trisito de pornografía. Les precedían dos años de noviazgo, sin la oportunidad de estar nunca solos: 730 días, 17.520 horas, 1’051.200 minutos de paciencia, de interminable espera, pero el amor todo lo puede y lo que no, lo pueden las hormonas, el instinto, el deseo, que no tienen nada de impuros aunque su religión católica les hubiera hecho creer lo contrario.


Por eso y aunque es incómodo pensar en el sexo de los padres, quisiera imaginar que la noche en que me concibieron la escena habrá parecido de una película ochentera, fundidos en un abrazo de imagen difuminada, plano general, tilt-up de los pies a la cabeza de los cuerpos entrelazados, contracción de nalga paterna, música de Air Supply, la metáfora más cursi que se pueden haber inventado: la mano materna (o la de los dos) aprisionando la sábana, primer plano a la cara femenina, gestico de inocencia y satisfacción que es como de… me duele pero me gusta… fundido a negro, amanece y como si los hubieran acabado de maquillar: mamá se despierta impecable sobre el regazo paterno.
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Lo que para algunas culturas puede ser erótico, para otras resulta bizarro. A muchos occidentales les impresionan los cuellos largos de las mujeres de Birmania, pero a ellas les resulta totalmente atroz que una mujer se deje cortar los músculos de la piel para meter debajo de ellos bolsas llenas de silicona.








Eso quisiera pensar, pero si algo he aprendido en la vida es que el sexo no es como en las películas, ni románticas, ni de acción, ni pornográficas. Espero que el primer polvo entre mis papás y todos los demás hayan sido así de cinematográficos, tal vez por eso duraron casados hasta que la muerte los separó o porque las mujeres de su época no hacían muchas preguntas ni exigían demasiado.


Para mí el sexo siempre fue traumático, desde que tuve por primera vez conciencia de él. Las cosas más lindas y tiernas que tiene la infancia son las que pueden salir de la boca de un niño de ocho años, pero en lo que tenía que ver con el sexo, para mí siempre eran palabras por alguna razón relacionadas con la letra ch. Mi primera palabra sexual oficial fue chocha, qué linda palabra, ¿no? Eso era, según lo que me enseñaron mis amigos, el chichí de las niñas. En la medida en que aumentaba nuestro vocabulario, también empezamos a llamarla chimba, o chimbo para el masculino. Y pichar, que era algo que involucraba al chimbo y a la chimba. No solo sonaban terribles estas palabras, sino que además encerraban un poderoso misterio. De la noche a la mañana resultábamos escondidos debajo de las escaleras del colegio tratando de ver bajo las faldas de las niñas las misteriosas chochas o chimbas que escondían. Ni hablemos de otras expresiones como verga, cuca, mondá y claro, la más romántica de todas, culear.


Estábamos en tercero de primaria y los de quinto ya decían que fulanito se había culeado a sutanita, que perenceja tenía la chocha peluda y que a mengano le iban a salir pelos en la mano de tanto hacerse la paja. Sí, muy lindas expresiones pero ¿qué diablos podía ser culear y cómo se hacía uno la paja? ¿Dejando secar pasto al sol? ¿Cómo carajos le podía salir a uno pelo en una mano? Sin saber siquiera lo que eso significaba, empecé a observar con sospecha las manos de mi abuelo, de mi papá, de mis tíos y de mis profesores a ver si descubría uno. Si alguno lo tenía, sin ninguna duda era porque se hacía la paja y me podía explicar de qué se trataba el asunto. Resultado: negativo.


Es más, el único pelo fuera de lugar que descubrí estaba en la mano del curita que nos dictaba clase de religión, no sé si en realidad estaba ahí o si era mi imaginación, pero cuando le pregunté por la dichosa paja, lo único que atinó a decirme es que eso era pecado mortal, que si me la hacía me iba a quedar ciego y me pudriría en el infierno, y que si me volvía a oír hablando de eso me iba a lavar la jeta con jabón Rey.


Cancelado el tema de la paja, quise saber lo que era culear. De las advertencias de algunos mayores y maestros, al menos pude deducir que culear era sucio, que era pecado mortal, que de eso no se hablaba. Bueno, teniendo esto en cuenta y atando un par de cabos, deduje que culear debería ser frotarse el culo con otro culo, las nalgas con las nalgas. Hasta ahí no había problema, el asunto es que a mi hermana y a mí nos bañaban juntos.


Mi mamá abría la llave del agua caliente, que al principio, y como en toda casa que yo conozca, sale fría, y mientras se calentaba nos paraba a mi hermana y a mí junticos en un rincón, espalda con espalda, por ende, culo con culo. “¡Ay, Dios mío, perdóname! ¡Sálvame del fuego eterno! ¡No me envíes a las torturas del infierno! ¡Soy un horrible pecador! ¡Me estoy culeando a mi hermana!”.




DE LA NOCHE A LA MAÑANA RESULTÁBAMOS ESCONDIDOS DEBAJO DE LAS ESCALERAS DEL COLEGIO TRATANDO DE VER BAJO LAS FALDAS DE LAS NIÑAS.





Mi hermana y yo queremos aclarar públicamente que más allá de la confusión de palabras y del inocente hecho de que nos bañaran juntos, no hay nada que contemplemos más antierótico que la posibilidad de siquiera vernos desnudos en estado adulto y que lo consideramos casi tan matapasiones como ver al papá y a la mamá haciendo el amor.


Con esta confusión en mi cabeza, más perdido que un hombre honesto en el Congreso colombiano, hice la primera comunión. Y aunque sabía que siendo impuro no era merecedor de comer la carne de Cristo, nunca fui capaz de confesarle al cura los pecados y las dudas que me atormentaban.


Un día cualquiera de ese año del Señor, arrodillado frente al cura, con la boca abierta y la lengua afuera, posición que a muchos otros niños les ha tocado pero para recibir otra cosa de algunos sacerdotes, recibí esa pequeña oblea que llaman hostia y tomé mi primer sorbo de alcohol. Así es la vida, años más tarde terminaría teniendo problemas con la bebida. Pasé mi rito de iniciación, pero muy en el fondo sabía que le había ocultado pecados al cura en la confesión, estaba aprendiendo a mentir, a ser hipócrita y a manejar algo que con el tiempo sabría que se llama doble moral.


Para completar este año de descubrimientos morales, carnales y espirituales, mi histriónica educación sexual cerraba su primer ciclo con un capítulo digno de Los Simpson o de South Park. Estando en tercer grado de primaria en el Colegio Boyacá de Tunja, conocí al famoso “sexólogo”, doctor Pedro Nel Pacanchique, graduado en la escuela de la pelea callejera y las salas de cine triple X de función doble y continua. Pedro Nel era el más grande de nuestro curso y bien mayorcito que nosotros. Esta fuente de sabiduría, este role model de la época, rompió los diques de ese conocimiento prohibido que llamamos pornografía.


Una tarde y después de azotarnos un rato, Pedro Nel, que además era el matón de la clase, decidió mostrarnos nuestra primera cartilla de educación sexual: la Revista Sueca de 1974. En ese momento de mi vida ni siquiera me había sentado a discutir sobre las abejas y los pájaros, todavía creía en el Niño Dios y mi máximo acercamiento al coito había sido echarle agua fría a Tina, nuestra perrita pequinés, y a alguno de sus ocasionales amantes.


Empezamos a abrirla y era muy raro lo que veíamos. Había un señor calvo con dos mujeres que en la primera página aparecían felices departiendo; en la segunda, el señor como que tenía hambre porque trataba sacarle leche a la señora chupándole las tetas; la señora como que estaba enfermita porque tenía una herida grandísima en la chocha y la otra señora le daba besitos ahí, seguramente para que se curara: «Sana que sana colita de rana». De pronto, en la tercera, ¡oh sorpresa! eso era: el chichí estaba en la chocha, la verga en la cuca, el chimbo en la chimba, ¡Padre santísimo, perdónalos porque estaban culeando!


Descubrí entonces que no había cometido ningún pecado con mi hermanita y que mi pipí sí tenía pies, que se ponía duro y que se sentía rico, y que se sentía aún más rico cuando nos frotábamos en los tubos de las canchas del colegio con la excusa de treparnos por ellos. Que tocarme a mí mismo, aunque en esa época uno ni siquiera eyaculaba, era hacerse la paja, y que por encima de todo, lo de siempre, era sucio, era prohibido, era pecado.


Pedro Nel, agarrándonos del cuello y enseñándonos su puño cerrado, amablemente nos pidió que escondiéramos la revista durante el fin de semana. Tuvimos que echarlo a la suerte y, obviamente, gané yo.
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En Khajurahu, India, se construyeron al rededor de ochenta y cinco templos hace miles de años, de los cuales solo quedan veinticinco. En ellos están esculpidas escenas de la vida cotidiana de los dioses y distintas prácticas y posiciones sexuales.








La guardé durante esos tres días y la hojeaba de vez en cuando descubriendo cada vez más detalles truculentos. El lunes, cuando ya teníamos que volver a clase, la escondí entre un cuaderno dentro de mi maleta. Cuando venía saliendo del baño de cepillarme los dientes, con el uniforme listo para ir al colegio, entré a mi cuarto y me encontré con la expresión de tristeza, decepción y temor de mi madre al descubrir la revista que su bebé de ocho años escondía dentro de los cuadernos. Me enfrentaba por primera vez con el terror al castigo, al pecado, a ser descubierto, a no ser la persona que los demás esperan que uno fuera, a que tus padres sientan vergüenza de ti, a que te señalen con el dedo, a la culpa. Pero no me dijo nada. Yo ya sabía (o intuía) que lo que había hecho era terrible y que la reacción natural de mi mamá sería darme una muenda (era lo que hacía generalmente). Sin embargo, no me dijo nada y eso me preocupó aún más. ¿Así de malo era lo que había hecho que ni siquiera me quería regañar? Subió donde mi papá, los oí discutir, bajaron… Mi papá tampoco me habló y los tres salimos directamente a las oficinas centrales del colegio.


Para ese momento, ya mi mamá había hablado con las mamás de mis amigos. En ese breve espacio sin comunicación, mi mamá había abierto un paréntesis para preguntar quién fue y quién más había visto esa porquería. Confesé sin titubeos.


Podría decir con certeza que aunque no hubo un solo golpe, este fue el suceso más violento de mi infancia, más cruel y determinante, y el que dejaría una cicatriz más profunda incluso que las de arrancarse los dientes, quemarse con agua de panela hirviendo o partirse las piernas, accidentes que a esa edad ya había sufrido. Una cosa era compartir con todos los niños de la misma edad la malicia del vocabulario, de las chochas y los chichís, de esos secretos de niño que gritábamos en los recreos pero le ocultábamos a nuestros padres. Ahora era diferente y mi vida quedaría marcada para siempre.


Para las diez de la mañana de ese fatídico lunes, ya estábamos todos los culpables en el banquillo de los acusados: Josué Espinosa, Juan Carlos Forero y Guillermo Prieto, a quien ese mismo año apodarían “Pirry”. Estábamos todos menos Pedro Nel. No recuerdo haberme cruzado con él nunca más en la vida. Las mamás de todos esperaban afuera. El tiempo parecía congelado y el silencio era ensordecedor. Y entonces llegó la autoridad, hizo su aparición el psicólogo del colegio, que además era cura. ¿Un psicólogo cura? El resultado de esta sofisticada amalgama de religión y ciencia pegada con babas terminó con tan buenos resultados como los de una crucifixión y una lobotomía, y es que parecía que eso era lo que nos trataban de hacer.




NO RECUERDO QUE EN NINGÚN MOMENTO, NOS HAYA EXPLICADO POR QUÉ TODO ESO ESTABA TAN MAL, POR QUÉ ERA TAN SUCIO Y ASQUEROSO COMO ÉL MISMO DECÍA.





El psicólogo-cura, con un interés que me imagino era totalmente terapéutico, examinó la revista de principio a fin, con meticulosidad científica vio cada una de las páginas e incluso se puso sus viejas antiparras para ver mejor. Se le notaba la preocupación por lo que sus ojos veían, se le veía incómodo en su silla, y cruzaba y descruzaba las piernas con frecuencia, como si algo le incomodara en los bolsillos. Podría jurar que hasta se relamía los labios, pero me puede estar engañando la memoria. Entonces cerró la demoniaca publicación y con un golpe seco la aplastó contra la mesa. Hizo una pausa bastante teatral, miró hacia el firmamento —o mejor, hasta el techo de su despacho—y suspiró. Luego, clavó su mirada en cada uno de nosotros y, con voz profunda y grave, preguntó: “¿Se dan cuenta ustedes de cuánto hacen sufrir a sus papás? ¿Se dan cuenta de la vergüenza que son para este colegio? ¿No se dan cuenta de que cuando comenten pecados como estos le entierran al pobre Señor aún más profundo las espinas de su corona?”.


En realidad, yo no lo sabía, pero ahora me enteraba: éramos una mierda de hijos, de alumnos y de niños. No recuerdo que en ningún momento nos haya explicado por qué todo eso estaba tan mal, por qué era tan sucio y asqueroso como él mismo decía.


Claro, la culpa no era totalmente nuestra, mucho menos del sistema educativo, la falta de experiencia de nuestros padres o la insuperable imbecilidad de aquel hombrecillo, pajuelo seguro y de quién sabe qué recorrido durante sus años de seminario. No, la culpa según él no era solo nuestra, de Satanás, Luzbel, Belial, los comunistas, los ateos, los liberales y todos los demonios que pueblan esta tierra, sino, y tenía cómo probarlo, del alcohol. “¡Esto es culpa del alcohol y de las drogas!”, enfatizó el tipejo.
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¿¡Drogas!? ¿Cómo así? ¿Habrán tomado Mejoralito, Robitussín? ¿Y cómo así que eso lo producía el alcohol? Hasta ese día, yo sabía que el trago idiotizaba a mi papá y lo ponía como un autómata, yo ya odiaba el trago por culpa del cual mi padre no llegó una Navidad a la casa y por el que mi madre tanto le peleaba. Pero hasta ese día, nunca había visto un borracho con el dedo metido en el culo de nadie o enredado en tan inexplicables acrobacias. Me había tomado mi primer trago hacía apenas unos meses, en mi primera comunión, y ya estaba teniendo problemas con el alcohol.


Sabíamos que habíamos cometido un crimen, aunque no entendiéramos cuál. Y ahora, arrepentidos no sé de qué, como un buen Raskólnikov, cada uno de nosotros aceptaría el castigo: la buena y cristiana comunidad del Colegio de Boyacá, inspirada en la moral y las buenas costumbres, decreta que: por los infames delitos de infligir dolor a sus familias, a su comunidad y al Señor mismo, Espinosa, Forero y Prieto serán condenados a vivir el resto del año entre la zozobra y la angustia de la matrícula condicional; serán observados por sus padres, los padres de otros niños y sus maestros como unos depravados sexuales, y para que el castigo sea en realidad efectivo y los marque para siempre, ninguno de los involucrados (llámese padre, maestro, cura o psicólogo) les explicará nunca qué es sexo, qué es depravación ni qué diablos era lo que esa gente hacía en las páginas de esa revista. Acátese y cúmplase.


Los asuntos de la sexualidad se mantuvieron en silencio hasta mi adolescencia, cuando en la familia se empezó a hablar en voz alta de lo que hasta ese día había sido un secreto a voces: que yo era un enano, y hasta mis primos menores ya eran más altos que yo. “¿Será que sí está comiendo bien, Clarita?”, le decía una tía a mi mamá. “¿Será que tiene gusanos?”, preguntaba la otra, pero no, no era eso. El médico en Tunja le recomendó a mi mamá un especialista. Mis padres hicieron el esfuerzo y pronto encontraron la razón de mi corta estatura.


En este país de machos remachos que les pegan a las mujeres y viven en una eterna competencia por ver quién la tiene más grande —la verga, la declaración de renta, la finca, la camioneta o la cuenta en el exterior—. En este país en el que el máximo ídolo es un capataz montonero y terrateniente, tan varón, tan varón que a falta de dos tiene tres huevitos. En este país, en fin, el famoso especialista de origen extranjero vino a descubrir, después de palparme el escroto, que algo hacía falta, que donde debería haber dos solo había una. Que yo, Guillermo Arturo Prieto La Rotta, solo tenía una hueva y que si Lance Armstrong, por más dopado que estuviera, pero con cáncer en las huevitas, ganaría cinco tours de Francia con sus correspondientes etapas, yo, sin la ayuda de ningún estimulante ajeno a la testosterona, enfrentaría una de las etapas de montaña más duras de la vida, la de la pubertad, con esta minusvalía.


Cuando un bebé nace, muchas cosas suceden automáticamente y por primera vez. Comienza a respirar por su cuenta, chilla, grita y los testículos, que se encuentran en los canales inguinales, bajan al escroto. Estas glandulitas endocrinas, por si no lo saben, se encuentran colgando fuera del cuerpo, no porque a Dios le hubiera faltado espacio para ponerlas, ni porque se le ocurrió inventárselas a última hora, ni porque le pareciera una graciosísima chanza ponernos a caminar con una mochila entre las piernas; están ahí porque la espermatogénesis (la fabricación de espermatozoides) se da a 35° centígrados, dos grados menos que la temperatura del cuerpo, que es de 37°. ¿Por qué? Yo preferiría preguntarle a Darwin que a la Biblia, pero la verdad, no recuerdo la razón.


Sin embargo, cuando nací, una de mis huevas o turmas, como de manera tan elegante las llamaba mi papá, optó por quedarse escondida y abrigada en el dichoso conducto. Al no estar las joyas de la familia en perfecto funcionamiento, la hormona de crecimiento tampoco fluía como debería ser. En el colegio siempre nos formaban en orden de estatura, así que formé de primero en kínder, en primero, en segundo, en tercero, cuarto y quinto de primaria y, aunque no lo crean, durante los dos primeros años debachillerato, mi espíritu de adolescente estaba atrapado en el cuerpo de un niño, al que no le había cambiado la voz, medía 1,40 metros y no le había salido un solo vello púbico. Quería estar en el equipo de baloncesto, quería estar en el equipo de fútbol, quería ir a las fiestas de quince de mis amigas y bailar con ellas, pero sobre todo quería tener una novia y tener sexo.


Mi adolescencia transcurrió en medio de unas humillantes situaciones con las chicas de mi edad. Recuerdo mucho, por ejemplo, cuando le quise dar un beso a una de las gordas Peña, quien después de evitarme me dijo: “Pirricito, tú eres como mi hermanito y si creces pierdes la gracia”. Suena divertido ahora, pero la verdad para mí en ese sentido la adolescencia fue frustrante e incompleta.


A los diecisiste años mi virginidad era legendaria y hasta mis amigos hicieron una vaca para llevarme a perderla donde las putas, acontecimiento que afortunadamente no se dio, ya que la policía nos sorprendió en El Farolito, el burdel del pueblo, sin cédula, porque todos éramos menores de edad. Fuimos a dar al calabozo y nuestras madres nos dejaron el fin de semana completo para que aprendiéramos la lección. Quién sabe de la que me habré salvado.


Entré a la universidad y en cuarto semestre mi virginidad seguía intacta, entonces no pude más y tuve con mi mamá la única conversación sobre el tema que alguna vez sostuvimos en mis años de formación. Estábamos en la cocina de la casa de mi abuela, lo recuerdo, y no sé de dónde me salió, pero le dije: “Mamá, tengo dieciocho años, soy virgen y estoy desesperado”. Esperaba un grito o una bofetada, pero no; mi mamá se rio, se puso un poco colorada y luego me dijo: “No te preocupes, que en la vida las cosas llegan a su tiempo. Si uno las fuerza, las puede dañar, pero si tienes paciencia, llegarán cuando menos lo imagines”.


Así es la vida y el curso de las cosas, y a los diecinueve años, por fin, se abría para mí ese mundo que había sido vedado.


Varios años me costaría librarme de todos los complejos e inseguridades que mi deficiente y pintoresca educación sexual aportaron a mi vida. Pero no fui el único. La historia de miles y miles de familias en Colombia se parte, se trunca o se impulsa por asuntos que tienen que ver con la sexualidad. El índice de embarazos en adolescentes en Colombia es altísimo, tanto, que una de cada cinco niñas ha estado embarazada (mi hermana Pilar es una de esas colombianas que quedó embarazada en el colegio).


Y si bien las cosas han cambiado un poco desde mis años de adolescencia porque hoy en día los jóvenes saben un poco más de sexo, en mi opinión, el gran problema de la sexualidad está no solo en la deficiencia de la educación, sino en el fortalecimiento de la demagogia religiosa y de la cultura del pecado y la culpa.


Es increíble que en pleno siglo XXI la Iglesia todavía pretenda tapar el sol con las manos y creer que los jóvenes optarán por la abstinencia intimidados por la amenaza del castigo eterno. Esa estrechez de mente se convierte en la primera gran barrera que evita que los jóvenes hablen de sexo con los adultos, y mientras esa manera de pensar goda se sostiene en su férrea oposición al uso del condón y a la planificación familiar, dos terceras partes de jóvenes en el continente africano están infectados con el virus del sida y la mortalidad de niñas a causa de abortos mal practicados clandestinamente aumenta a diario.


Empecé a escribir este libro como una recopilación anecdótica de mi ecléctica vida sexual, la pérdida de mi virginidad, los problemas de mi estatura, lo curioso que puede ser que un tipo como yo, de 1, 67 de estatura, tenga una pareja de 1,80, o que un tipo tan feo como yo tenga sexo con una modelo espectacular. Pero en el camino caí en cuenta de algo: el sexo es tan diverso como diversas son las personas sobre el planeta.


Y sin embargo no hablamos de eso. Pretendemos encasillar a todos los individuos dentro de la sexualidad que nos enseñaron nuestros padres, nuestros curas, nuestros rabinos, nuestros imames. Rechazamos y condenamos todo lo que es diferente, las mentalidades fanáticas y ciegas se manipulan más fácilmente con el discurso de discriminar a la comunidad gay o la condena del aborto, que con el discurso de la paz o de la lucha contra la corrupción.


Aunque las leyes digan una cosa, la sociedad sigue viendo de manera permisiva el maltrato a la mujer y la esclavitud sexual. Históricamente la violación ha sido y es usada como botín de guerra, como arma sicológica contra el enemigo.


Y si bien el sexo es vida, el sexo es amor, el sexo es bizarro y diferente, también crea monstruos y asesinos.


Esta es una mirada personal hacia ese sexo en blanco y negro y muchas tonalidades de gris que habitan el mundo del que he sido testigo. Desde mi propia historia hasta la historia de otros a quienes he conocido durante quince años en el periodismo. Es también un coqueteo con uno de mis amores clandestinos, la fotografía.


Esta es la invitación a un viaje a través de historias en primera y tercera persona que seguramente le harán reír y sonrojarse pero también, tal vez, le arranquen lágrimas de dolor, de indignación y de impotencia como me las arrancaron a mí en esta experiencia personal de la que tristemente he llegado a la conclusión de que el sexo que nos da la vida, nos une en el amor y nos brinda placer, se convierte, deformado en los oscuros rincones de nuestras creencias políticas, sociales y religiosas, en el alimento de nuestras más retorcidas vergüenzas.






Escalando el monte de Venus


El estadio de las dos mil pelotas


Las vaginas salvajes del reino de Siam


Los maestros del origami genital
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No hay nada más intimidante que una mujer hermosa; o bueno, sí lo hay: una mujer hermosa que sea más alta que usted. ¿Sabe qué se siente estar parado frente a una chica desnuda que le lleva veinte centímetros de estatura? Para ser gráficos, lo que se experimenta es una contracción violenta del esfínter anal, no le entra a uno una aguja. Ese día en que “Laura” por fin decidió dármelo, todas mis inseguridades me llevaron al pánico y entendí de manera física el significado de la palabra culillo.


Nos habíamos besado por un rato en el sofá. Pero las cosas empezaron a fluir con más velocidad de la que yo esperaba; entonces, después de haber pasado por primera, segunda y casi tercera base, mi mano derecha se había logrado deslizar por su abdomen plano y bronceado separando el encaje de sus pantis de algodón rozando unos incipientes vellos rubios y suaves para finalmente encontrarse con ese punto mágico que corona la parte superior de los labios menores. Como por instinto, mi cabeza siguió a mi mano y en pocos segundos sentí su sabor por primera vez.


Ninguno de los dos pensaba, únicamente sentíamos. “Laura” no solo era la primera mujer más alta con la que yo estaba, sino también la primera de esa exótica especie bogotana que pasta en las llanuras de la Uncoli. No sé qué habrá visto en un tipo bajito y foráneo como yo, pero ahí estábamos y paradójicamente yo era el de las dudas. Con una arrechera como de película, ella sacó mi cara de entre sus piernas, se paró y comenzó a arrancarse el resto de la ropa, yo hice lo mismo y ahí fue el problema. Cuando levanté la cabeza estábamos desnudos, frente a frente, ella me deseaba y yo pensaba: “Jueputa, es más alta que yo, y yo no bailo”. Sí, miedo, pavor… hay que ver la cantidad de videos que una mente asustada es capaz de fabricar, ¿cuántas veces hemos matado el tigre y nos hemos asustado con el cuero? Y así la tenía yo ahí, en frente, en cueros.




NO SÉ QUÉ HABRÁ VISTO EN UN TIPO BAJITO Y FORÁNEO COMO YO, PERO AHÍ ESTÁBAMOS Y PARADÓJICAMENTE YO ERA EL DE LAS DUDAS.





La indecisión me poseía, las piernas me temblaban y la erección amenazaba con terminarse, “¿Dios mío, qué hago?”. El miedo es como una bola de nieve y el pánico el mejor amigo de la disfunción eréctil. Fingiendo seguridad, la tomé de la mano y la llevé corriendo hacia mi habitación. Habrá pensado que yo era un gran polvo cuando la arrojé súbitamente sobre la cama; en realidad, lo que quería era eliminar el factor vertical y llevarla a una horizontalidad que me fuera más propicia.


Mientras ella me abrazaba con sus piernas, gemía, me besaba y se agarraba los pechos con un dejo de desesperación, yo fingía unos tímidos gemidos, “uh, uh, uh”, a la vez que hacía cuentas: “A ver, si su tronco mide tantos centímetros y el mío tantos centímetros y la estoy besando, ¿cómo voy a hacer para metérselo? Seguramente no voy a alcanzar. Mierda, por el lado del misionero no es”. Entonces tomé un impulsito y giré sobre mí mismo para que ella quedara encima de mí, se sentó a horcajadas y con su mano empezó a buscármelo para sentarse sobre él. En ese momento sí que la vi inmensa. “Diablos, si todo es proporcional y ella es tan grande con respecto a mí, su coño también será tan grande con respecto a mi pene, o mejor, será un penecito?”.


Para mi sorpresa, las cosas parecieron encajar muy bien y podría jurar que ella se lo estaba pasando de maravilla. Comencé a tranquilizarme, a dejarme ir y aunque sus tetas (que eran divinas) me quedaban lejos la acerqué un poco hacia mí para alcanzar a tocarlas. Mis temores empezaron a desaparecer, al menos por el momento, entonces aceleró un poco y de pronto dejó caer sobre mí todo ese pelo liso y rubio que la hacían aún más espectacular. Había “terminado”. Así, jadeante, se recostó a mi lado y me abrazó contra su pecho. Yo seguía más tieso que guadua de retén pero en esa posición tan maternal no era capaz de insinuarle nada hasta que me preguntó: “¿No te has venido, cierto?” Le contesté con un tímido: “No, señora” y con una mueca picaresca como de querer seguir. Me dijo: “¿Cómo te gusta?” No atiné a decir nada, así que ella respondió por mí. “En cuatro”, me dijo.
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“Ummm, delicioso”. ¿Qué podía decir? “Bueno, sí señora”.
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